IDEAS CENTRALES DEL ENCUENTRO PERSONAS CON DISCAPACIDAD Y RELACIONES DE GÉNERO
“Una sociedad que excluye e invisibiliza a un cierto número de sus miembros es una sociedad empobrecida”
Más allá de compartir las ponencias y vivencias del Encuentro (presentes en uentrobariloche.blogspot.com) , nos resultó interesante y un desafío escuchar detenidamente las mismas, remontarnos a las sensaciones y sentimientos que nos remitieron esas palabras y compartir algunas reflexiones posteriores, los puntos de encuentro y los desafíos presentes.

El prejuicio

Vinculado a los procesos de discriminación, entendido como una actitud hostil hacia una persona por pertenecer a un grupo, generando el hostigamiento o exclusión.

“Yo firmé para que no se abriera el centro de salud mental cerca de mi casa, por que iba a venir gente enferma; pero caí yo…” (Carmen)
Relatos que unen discapacidad y pobreza, que focalizan en las características personales y no en las causas sociales, se contrastan con historias de vida donde el empoderamiento, sobrepasa el mundo de lo normal y lo masculino. 

La falta de políticas públicas planificada, contrastan con la amplia jusrisprudencia y las medidas de acción positivas en relación a la discriminación. Sin embargo hay espacios del derecho donde la mujer con discapacidad no está presente en un plano de equidad, las Convenciones Internacionales de Género, el derecho a la adopción, a la fertilidad, entre otros. La violencia física y simbólica sigue presente 
El Silencio

Hablar de los que no tienen voz, dar el lugar para su voz, lograr hablar con el otro

Los silenciamientos de lo anormal, el silencio reflejado en falta de información. 

Los silenciados, los “anormales” rara vez son vistos como formando parte de una nación, siendo ciudadanos y sujetos políticos, partícipes de movimientos sociales, poseedores/as de sexualidad, religión, etnia, clase social. “me sentía de otra galaxia, en un planeta diseñado para una especie totalmente ajena” (Narradoras).
Autonomía y participación
La autonomía económica, la autonomía sexual como tabú en las mujeres con discapacidad. “Usted no tiene familia, como siempre anda sola” (taxista) (Paula), “Por qué vino sola” (el médico) (Irma). Un modelo médico que prevalece en la mirada hacia las personas con discapacidad, un modelo que homologa la salud del varón con la de la mujer, donde la equidad en salud esta ausente. Un entorno que discapacita, el modelo social de la discapacidad frente a la pregunta ¿cómo puedo hacer?, asumir los derechos y las obligaciones como ciudadano con discapacidad, participar. “Yo quiero ser mujer, quiero vivir la experiencia de ser mujer que me corresponde, tenemos que unirnos para luchar por nuestros derechos y ocupar el lugar que nos corresponde ocupar” (Irma)
Hay cicatrices históricas desde la discriminación de género, desde las que las mujeres espontáneamente tendemos a tener ciertas dificultades con las autonomías sociales, es necesario tener en cuenta esas cicatrices en la vida cotidiana, desde lo íntimo de las relaciones amorosas hasta la lo público de las políticas de estado.
No soy Juana de Arco
“No soy Juana de Arco, hay días mejores que otros. Te puede llevar la vida entera responder a la pregunta de por qué me pasó a mí, y no encontrar respuesta. Si te preguntas para qué, vas a poder construir un camino” (Amelia)
Es común ubicar a las personas con discapacidad en el lugar de super héroes o heroínas, si es que desarrollan su vida “con normalidad”, lo que incluye la capacidad de manejarse con autonomía y tomar decisiones. Esto en el mejor de los casos, lo habitual es verlas como niños/as que no tienen posibilidad de hacer nada, ubicándolas en una situación de invisibilidad.

“Déjennos crecer, sentir nuestros sentimientos, somos personas comunes y corrientes, tenemos nuestra vida privada, somos personas con responsabilidad” (Mariana)

No entramos en los estereotipos femeninos
“No tenemos cuerpos bonitos, no somos mujeres activas, no podemos ser madres, no tomamos decisiones, somos seres asexuados”, (Verónica) temas como violencia y trata casi no están presentes en relación a niñas, jóvenes y mujeres con discapacidad.
El movimiento feminista, le legislación vinculada a cuestiones de género, no tienen presente a la mujer con discapacidad. “¿Son sus sobrinos, vecinitos? No, mis hijos. ¿Cómo los tuvo?”

La sexualidad

El derecho al ejercicio libre de la sexualidad como concepto de hace dos décadas, el derecho a explorar y a disfrutar de una vida sexual placentera, sin vergüenza, miedos, temores, prejuicios, inhibiciones, culpas, creencias infundadas y otros factores que impidan la libre expresión de los derechos sexuales y la plenitud del placer sexual.
El derecho al ser tratados como seres sexuados a tener privacidad a formar parejas y  relacionarse con otras persona, a recibir información y educación sexual el derecho a expresarse, a tener relaciones sexuales consensuadas. Explorar los apoyos necesarios en cada caso y situación particular. No existen dos tipos de sexualidad, dependiendo si se tiene o no discapacidad. Existen tantos tipos de sexualidades como personas. Todos somos iguales y al mismo tiempo diferentes. Iguales porque tenemos los mismos derechos y necesidades, diferentes porque cada uno vivimos la sexualidad a nuestra manera. “Nadie tiene derecho a preguntar, cuestionar o abrir una puerta cerrada de un dormitorio para saber que pasa. ¿Cómo se lo que siente el otro? Por eso hay que dejar que ellos hablen” (María Elena)
Algunas frases recurrentes en el consultorio: “Mi hija sexualidad….no, no le pasa nada”, “Mi hijo tiene 17 años, no debería ya iniciarse”. Aparece una negación no solo de la sexualidad de la mujer con discapacidad, sino de su condición como persona. La sexualidad va más allá de lo genital y reproductivo y nos permite entrar en relación con otros, nos permite integrarnos.

El encuentro
La abundancia, refleja lo que queremos que pase en este encuentro. La multiplicidad de encuentros. Entre el estado, la sociedad civil, las organizaciones y el sector privado. Pero fundamentalmente el encuentro entre personas. Y también el encuentro con el arte y con diferentes espacios. Estos encuentros incluyen descubrir los límites y desencuentros, lugar para disentir. Hospedar es abrirle la puerta a alguien y hacerlo sentir en casa; esperamos que eso suceda.

“Con los años que llevo cruzando calles y agradecimientos me doy cuenta de que en cada esquina llevo conmigo la oportunidad de dar. La ocasión de ser solidarios en una ciudad no es frecuente, la posibilidad de ser útil a otros es un regalo que nosotros, los ciegos, podemos hacer. Entonces empecé a unir mi pregunta-necesidad con la oportunidad de dar un regalo a quien estuviera con disposición de recibirlo. Este enlace entre una posibilidad propia y una necesidad de otro y viceversa, se me aparece como un casamiento entre dar y recibir, que se sintetiza en la palabra comunicación”. (Cecilia)
